
ño XXV. DIARIO D 

l ^ o e o i o s d e s u s c x ' l o l ó n . 

OARTAOKNA, iii; mes, 2 pesetas: tres meses, (i ¡<1.-1'R0V¡NCIAS, trca mesos, 
8'¡)ü id.—EXTUAyjICIlO, ti-ea meses, Jl'25 id. 

J;ii siis<;ric¡('tii eiiiiH'/.iu'i'i á contarse desiie 1." y !('• de ead;i mes. 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 17 DE FEBRERO 1885. 

C o n d i c i o n e s . 

^l pago será siempre adelantftdo y en motálieo ó tetras de íinil tobto.'- La R*-
daecióB no responde ais IM-anuncios, remitidos y comanisadós, conti^iik*! djjWéto 
de no publicar lo ĉ iî  recibe, «alvo et'citío de obligichM leg«l;í^te • • ftviMI' 
ven los dfiginBles. * 

Anunfidos á pr>eolos o o n v e n o i o n a l e s . 
ADMĵ ISTRACIÓN, MAYOR, 24. • -^ 

LA INGRATITUD. 
- o— 

Mu (lidio no .sé quióii, que su gran 
placer cODsistia en hacer luuchosiii-
gralcs. ' . • 

To(io el í|ne desea c! hirtí y io 
{!ractica, puede gustar hasta saciar­
se de este raro phicer; tan vulgar 
es hi ingratitud en ei mundo. 

Se comprende que cuando las dá­
divas son materiales, la íih)sona ha­
ga soportable la ingratitud; mas 
cuando se entrega parte de los teso-
ros de! corazUí y vigíen á parar a 
leireno iiijj'ato, ¿cómo resignarse tan 
íácilmente? 

1*11 ingrato es un tramposo que so­
licita lo que no piensa pagar; se !e 
da confianza y la vende; simpatía y 
la escarnece; afecto y lo recibe para 
no "devolverlo. 

Un amigo ingrato os peor.que un 
enemigo (jescubierto; de esté nos 
guardamos; en aquel confiamos, le 
abrimos lealmente nuestro corazón 
y no le ocultamos nuestros secretos; 
él apiovecha tecle esto para hacernos 
daño. 

Al estrechar nuestra mano, lleva 
en su pensamiento nuestra ruina; 
pei'o'»osv8nniie y* tios->*tw**fl||*iát)le»' 
mente. • 

Al amigo ingrato se le puede 
preguntar con justicia: ¿Por cual 
de mis buenas obras ma escaí mi­
ces? 

¿Por haber tolerado tus defectos, 
por mi deseo de coniplacerte, por mi 
paciencia en escucharte, o mi cons­
tancia en servirte? 

La ingratitud es ' desmoraliza­
dora. 

Si trabajáis con fé y constancia, 
sin perdonar fatiga ni sacrificio, lo 
que se llama, en fin, á conciencia, y 
recibís por premio la ingratitud, 
vuestro ánimo decae; veis á vuestro 
lado la injusticia y no la combatís, 
debilítase en el alma el amor al bien 
y arraiga en ella la indiferencia y el 
íatalismo. 
I La ingratitud es el poderoso agen­
te de todo lo malo y mezquino de es­
te mundo: ataca la generosidad, sen­
timiento viril que devuelve al cora­
zón su energía y su fuerza. 

El hombre cuando se encumbra 
dice: «puedo ser ingrato, no necesi­
to de nadie; muchos necesitan de 
mí; í3e se me hacen favores, yo hon­
ro al que me ios hace, en recibirlos; 
así, pues, rüande mi voluntad des­
pótica; si soy injusto, no me retrac­
taré, si ofendo, no me disculparé; ha 
llegado el momento de declararme 
infalible: no reconozco superioridad 
en hombre alguno.» 

Guando ia ingratitud arraiga en 
un alma reticorosa, aterra el consi­
derarlos estragos que pue(|é j)rodu-
cir. 

Existe un vejaeno, que la naturale­

za por sí sola no !o produce tan vio­
lento; se necesita para su formación 
no se que combinaciones químicas: 
pero él es destructor y dañino cual 

-utaguno; tjo lo es menos el re.su¡tado' 
que dan- ía ingratitud y el rencor 
reunidos. 

Tener qué agradecer es humillan­
te para los soberbios, y por eso los 
que, por su desgracia, hacen algún 
sacriticio por ellos, conquistan un 
enemigo, y así se vé muchas veces 
que aquel á quien más directamente 
favoiecimos, es justamente el que 
enarbola la bandera de la animosi­
dad contra nosotros; y cuanto mayor 
es su injusticia, más se mueve y afa­
na por ultrajarnos; como si quisiera 
acal ar la voz de la conciencia. 

La ingratitud es hipócrita y no se 
manifiesta hasta después de recibido 
el beneficio. 

El ingrato es un timador que nos 
vqnde amistad para expl«|rla, y así 
como del timado se burlai^ público 
porque su engaño arguye necedad, 
así el amigo burlado, es escarnecido 
por la sociedad. 

Ocultamos nuestros caudales por 
miedo á los ladrones; ocultemos 
ig!ialmejl,te. npalait . confianza á los 

ingratos; y como ncTWBVá qi? 
pida favores garantizándonos que los 
pagará mal, contemos con la ingra­
titud y antes de conceder nuestra 
amistad, pongamos a prueba las age-
nas. 

La ingratitud es hija de la envidia; 
en efecto, el que ningún beneficio 
puede dispensar no puede hacer in­
gratos ni envidiosos. 

Consolémonos, pues, de la ingra­
titud, como nos consolamos de la en­
vidia, recordando que es cosa. tan 
natural como la lluvia y el viento; ya 
la serpiente tuvo envidia de Adam, 
Clainde Abel, Satanás de Job, y da 
José sus hermanos. 

La ingratitud, cimentada en la 
envidia, es la más grande ó incu­
rable. 

El dilema de la envidia es; ó ser 
envidiado ó envidioso; preferimos lo 
primero; y eptre no agrdecer un be­
neficio, ó que se olviden de lo que ha­
cemos, prefíprimos lo ultimo. 

Contra el envidioso, como contra 
el ingrato, no hay defensa. Siguen a 
la prosperidad les envidiosos; y los 
ingratos á la prosperidad generosa. 

El que vale al^o, tiene invidiosos ó 
ingratos; pues bien, dijo el filósofo, 
que el hombre que no tiene niqgun 
émulo, señal es ée que la fortuna lo 
tiene olyidado. 

Themiñtocles estaba triste, y temió 
valer mu^ ppco, porque no tenia en­
vidiosos ni conoció ingratos. 

Hermócato, el silicianb, recomen­
dó á su hijo á la hora de su muerte, 
que nuri¿á tuviese envidia; pero que 
sus obras fueran tales, que fuera en­

vidiado. '€."' 
De dos wales, el menor es consen­

tir que el bien sea mal pagado y mal 
agradecidojig^ue no dejar de r«ali-

" z í r l o " ' - . , ' ^ * * ^ ^ ' ' -•, *• •• — 

Que ia ingratitud no se glorl« de 
sus triunfos; que la envidia no cante 
sus victorias. 

¡Desgraciados los que no hacen ni 
ingratos ni envidiosos! 

GUERRA FRANCO-CHINA. , 

—O — 

Se ha recibido en París un despa­
cho del jjeneral Briere de L'isle, 
anunciando que el 14 quedó planta­
da la bandera francesa sobre la cin­
dadela de Larigson. 

El ejército francés no ha consegui­
do este triunfo sino después de largo 
y reñido cómbate. 

El mismo parte anuncia que las 
tropas francesas cruzaron luego el 
rio y se apoderaron de Eulua. 

El cuerpo expedicionario continúa^ 
su movimiento de avance sobre Cao-' 
bang. 

Varios Huqlies alemanes, que es­
taban en Hatnburgo cargados con 
caiiones y jpif^iciones de guerra con 

á partir e^Tistá^de lá circular re­
mitida por Francia á las potencias 
animciancTO que sus barcos de gue­
rra ejercerán el derecho de visita 
en los mares de China y del Ton-
quin. 

Un telegrama fechado el 15 en 
Shanghay dice que corre el rumor 
de que se ha librado un combate en­
tre buques de guerra franceses y la 
escuadrilla china cerca de Sheipo. 

^ o se conoce el resultado. 
Otro despacho del general Briere, 

fechado en Lang-Son el 13 del co­
rriente á la una de la tarde, dice 
que al medio dia arboló la t)andtra 
nacional fi^ncesa en la cindadela de 
Lang-Son, habiendo atravesado el 
rio. 

El ejército chino que ocupaba á 
Klua.fué derrotado en la noche últi­
ma después de un rudo cwnjjate li­
brado á ocho kilómetros 4^ dicha 
plaza, que fué ocupada por las tropas 
francesas. 

GUERRA,DE EGIPTO. , 

El ex-khedive de Egipto, Ismailjha 
sMo invitado telegrá^camente para 
que vaya á l/óndres á conferenciar 
con el gobierno. 

La noticia es objeto de muchos co­
mentarios y aumentan éstos por ser 
hoy. diá en que !©s periódicos no s« 
publican, salvo élObserver. 

Las.agencias de noticias apuntan 
la idea d«- que el gobierno, descon­
fiando de la empresa de someter por 
la fuerza ál Sudan, busca l« autori-

4adds un noiobre ai<|uettlm«Q ^ | 
oponer á la autoridad y a| prURiigl^ 

M. ^ - ' M i l i , . ! » v W l i 4 j 

V detMaliai. 
La versión qua máa cN4ito, 

za es que Inglatera prQ|itonar4 ^ I ^ , 
khediva JUOJAÍJ^» U. cnaciáu d | un 
Estado autónoino iii4Eip4ivdif^ler,ca-' 
ya soberanía se la conffrii-ia. 

Presta fuerza á la noticia y á 1% 
posibilidad áa gue el ax-khediveactp* 
te el hecho de qui^liaea pocaí sesáa-
ñas Ismail estuvd %n Lóii4re> cele­
brando entrevistas diarias eau el, 
conde Granville, filpüaistrode aaanlnk 
extranjeros, y que e»tóncw «BÜKIS 

personajes cambiaron .̂ may dffoiak-
tanciadamente sus ioapreaioneeyíM^ 
ideas sobre la campaña del Su» 
dan. 

Un telegrama éA general W«|te»*. 
ley con reiferéncía & ufo f«>ti|» «W* 
lar, da algttnosdetalleade ia tiftfté^ 
de los rebeldes sudaneses en KliÜr-
tum, quetuVb logar en la má&Ülft 
dei 26 Üe E n e r ó ' . ' ' 

El |enerat (>Qrdoa cayá biyi» #1-
fuegp de fusilería de loa rdMma'fit 
dirigirse al consutad» dé 4ál*toi«. 

El cónsul de eéu Baci<^|li|ífatol|r-' 
^ toenju miama o|M, y 

• « 

H a ^ n - B a | i ha a(^fUt#^ ^ ^ 
do de las tropas ejipcias del l^i 
ofrecido por los ingleses. 

El «Temps» publica un d ^ j u í ^ 
de Aden, diciendo que han eftallaajó 
desórdenes en el Barrar. 

Añade qne los so/palis s e j » p t,u» 
blevado contra las tropas, e^l^laily 
que los colonos italianos han pe¿ÍÜ|» 
l.a prptet;ción de su i v i e rno . 

El úl^imp nHm^rpde «,|1 f̂ĵ jr̂  
tar Guardian» nos eobfra ^u« «Ij^ 
12 tuvieron parada en la 
de aquella plajÉa dos4e los r | | i i 
tos que la guarnííceift y q i^ WI^B-
partir para la guerra del SÚd^.'EI 
gobernador les dirigió unja cqr̂ a^ 
arenga. 

El tr?isport«^«pecjan» llegaf-á ^jgi-
braltar el viernes por la nophe ó el 
sábado por la mañana, y tomaci,áitt 
bordo para llevar á^lÉ^ptp ^ r ^ i -
mf^to «burba^ Li|^tlp|^i^tffJ; 

También se esfiffi(fi los {pá^j^,fji|», 
«Tyne»y«Wyé» co¿ ceclujt^si'{||^r^ 
aquella guarnición. 

Noticias generales.! I 
"•' \ /lili I »»-' - ' • ' " i 'I \t\ 1)1 rr nJTrT t f f " 

Un ^efi^^^d^m^my^S^Mm 
^ ^a fiigRdo, 4: Arg^l l̂̂  ^^i^\i^z 
doi de lo^ífisfi,^ 4lt8l«MW.MFJ-
P9fii«i b?yafteB#faísr^. 


